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LA PARTICIPACIÓN SOCIAL EN INSTANCIAS TERRITORIALES DE GESTIÓN DEL RIESGO 
  

· La Universidad de Manizales entrega recomendaciones  al SNGRD para mejorar la gestión del riesgo a 
nivel comunitario y territorial. 

  

· La participación comunitaria es fundamental para que las acciones de reducción del riesgo tengan 
éxito. 

 

                                                                      
                                                               Socialización con la Universidad de Manizales 

 

Bogotá, 18 de mayo de 2016. (@UNGRD). Buscando mejorar la participación comunitaria en las 
acciones de Gestión del Riesgo en el país, la Universidad de Manizales socializó los resultados de dos 

estudios realizados en convenio con la Unidad Nacional para la Gestión del Riesgo de Desastres –

UNGRD-, a través de la Subdirección para la Reducción del Riesgo. El primero, enfocado en el estado 
actual de la participación social en las instancias territoriales de gestión del riesgo, y el segundo, 

identifica los componentes sociales clave para lograr procesos de reasentamiento poblacional sostenibles 
y con la menor afectación sobre el tejido social. 
  
Los retos de estos estudios determinan que la articulación entre las instituciones y la comunidad deben 

seguir fortaleciéndose en los territorios para lograr procesos más sostenibles, en conocimiento del 
riesgo, reducción del riesgo y manejo de desastres. Existen acciones importantes y significativos en las 

regiones para seguir trabajando con los ciudadanos y de esta forma tener un país menos vulnerable. 
  
Los aspectos resaltados que siguen siendo significativos están enfocados en: fortalecer las instituciones e 

instancias territoriales, vincular mucho más a la comunidad con los Consejos Departamentales y 
Municipales de Gestión del Riesgo de Desastres, reconocer cuál es la percepción social del riesgo. 
  
De la misma forma, la Universidad mostró ejemplos como la ciudad de Medellín, municipio en el que se 

están incluyendo no solo a las comunidades, sino a las entidades de la región, lo que ayuda a fortalecer 
mucho más el trabajo en gestión del riesgo, no solo enfocado hacia la atención de la emergencia, sino 

también hacia el conocimiento y la reducción del riesgo. 
  
La socialización de estos resultados son insumos importantes para seguir trabajando en beneficio de las 

comunidades del país y apuntar hacia la resiliencia de las mismas. 

 


